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¡Golpe!

¡Roce!

	 ¡Chillido!

Stink casi no podía ver nada mien­

tras acarreaba una enorme torre de ca­

jas de cereales hasta la puerta de la casa 

de Webster.

—¡Ding-dong! —llamó.

—¡Guau! —exclamó Webster—. Vamos. 

Entra. Sophie ya está aquí. Esto va a ser 

lo más divertido del mundo mundial.

—¿Cuántas cajas de cereal has recopi­

lado? —preguntó Sophie.

—Más de diez.
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—¡A alguien le gustan mucho los Co­

pos Mood! —exclamó Webster.

—A mi hermana Judy —dijo Stink—. 

Cambian de color cuando les echas la le­

che encima.

—¡Qué locura! —dijo Webster.

—¡Interesante! —dijo Sophie.

Stink sacó de su bolsillo trasero dos 

rollos de cinta adhesiva de color gris 

plata.

—Traje cinta superadhesiva.

—En mi familia la llamamos cinta su­

perpegajosa —dijo Sophie. 

Stink y Webster se doblaron de risa. 

Luego, los tres amigos ali­

nearon las cajas de ce­

reales en la parte de atrás 
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del jardín y las superpegaron unas con 

otras.

—La Gran Muralla Superpegada —di-

jo Stink—. ¿Sabían que la Gran Muralla 

China se ve desde el espacio? —y se pu­

sieron a hablar sobre la posibilidad de 

que algún marciano o alienígena pudie­

ra ver su Gran Muralla de Cajas de Ce­

reales cuando estuviera terminada.

—La “verdadera” Gran Muralla mide 

más de dos mil kilómetros —dijo Webster.

—Nos quedan todavía dos mil kiló­

metros por terminar —dijo Sophie.

Webster se levantó. Su brazo estaba 

pegado al de Sophie. El zapato de Sophie 

a la hierba. Y la camiseta de Stink a la 

manga de Webster.
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—¡Uy! —exclamó Sophie—. Estamos 

pegados unos a otros.

—Naturalmente —dijo Stink—. Los 

amigos deben mantenerse unidos.

Cuando por fin consiguieron despegar­

se, Stink miró la Gran Muralla. No podía 

                    




